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			Dedicatoria

			A mi padre, de quien aprendí todo lo que sé, y aunque ya no esté físicamente entre nosotros, siento que me sigue cuidando, con el mismo amor de siempre.

			Y a aquel hombre que creyó ser mi padre biológico... a él vaya todo mi respeto y cariño.

			Agradecimiento

			A mi mejor y única buena amiga, que tuve y tendré siempre.

			Colaboración 

			Clr. Guillermo Martin

			La pluma es la lengua del alma

			Cervantes

			Presentación

			Querido lector, en esta biografía usted encontrará varias vicisitudes que la convierten a una biografía novelada.

			Introducción

			Desde mis recuerdos de antaño, centrados en mi niñez, allá por el año 1968 o 1969, momento en el que empecé a sospechar, hasta el período actual, han pasado varias décadas, que resultan desafortunadas porque la problemática sigue siendo la misma, el tráfico de niños. El termino adopción ilegal es un eufemismo para nombrar lo que realmente es, una apropiación, la que, por cierto, es un delito y uno muy grave. Esta historia es totalmente verídica.

			Somos personas que buscan su verdadera identidad de origen. 

			Las siguientes abreviaturas corresponden a:

			(A): apropiador/es

			(B): biológico/s

			La autora

			Mi verdadero nombre es ¿…?; no lo sé. Tampoco sé mi edad cronológica con exactitud, porque todo dato fue alterado.

			Mi nombre de apropiación es Rosana Di Caro, edad: 61 años. Soy argentina y vivo en Argentina.

			Realicé mis estudios en forma privada y estatal: 

			
					Bachiller con orientación en ciencias sociales. FUCE


					Counselor (consultora psicológica). ESPSYC


					Seminario de poesía y psicoanálisis. UNLAM


					Oratoria. UBA


					Logoterapia. Capacitación psicosocial. UNLAM


					Acompañante Terapéutica. I.R.S.


					IV Congreso provincial de logoterapia. VII Jornada de logoterapia del Oeste. UNLAM


					VI Congreso de salud mental. I.R.S.


					Capacitación intensiva en coordinación de grupos. I.I.G.


					Capacitación, comunicación y vínculos. I.I.G.


			

			Cursos

			
					Arte decorativo. Habilitante para escuelas en: 
	Maestra auxiliar en taller de armado.


	Maestra en armado.


	Maestra pretaller de cuero.


	Maestra taller de integración laboral.


	Maestra pretaller de economía doméstica y cuidados personales.






					Administración y conducción de RRHH


					Aparador de calzados.


					Organización de eventos.


					CFP

					Otros
	Capacitación en cosmetología.


	Reflexología facial.


	Y más, relacionados.






			

			Odisea de una búsqueda

			Relatos sobre una apropiación disfrazada de adopción

			Capítulo primero

			Como todos los cuentos, aunque este relato no sea un cuento, me gustaría decir que este comienza con “Había una vez…”, pero no una princesa, ni dragones, ni torres, ni nada de eso, solo sencillamente, una niña que cierto día, durante una reunión que organizaron sus papás (reuniones que, recuerdo, eran mis preferidas), sentada a la mesa, pensando quién sabe qué, seguramente distraída con algo, oyó a su prima decir: “…Llevala que la madre la está buscando…”.

			¿Y eso? ¿A quién se refería? ¿Cómo? ¿De qué hablaba?, ¿…de qué? ¿…de quién? Dudas que luego se transformarían en más dudas.

			Solo sé que puedo recordar el lugar, la posición, todo lo que me rodeaba en ese momento; y nada, absolutamente nada, puede evitar que sienta ese vacío en el estómago cada vez que recuerdo lo sucedido.

			A partir de ahí, todo cambió. Mi vida, como la conocía hasta ese momento, cambió totalmente. Ya no más luces ni colores ni mucho menos alegrías. Todo dio un vuelco, todo. ¿Poco a poco? No, qué va. De sopetón, de pronto. ¿Olvidé? ¡No, señor, nada que ver!

			Empezó para mí un mundo nuevo, carente de buenos momentos. En ese tiempo yo era una niña normal, como todas, con sueños, alegrías, una niña igual a todas, en fin.

			Luego de esa tarde-noche, ya no fui la misma. Sin embargo, para mis padres parecía que nada había cambiado. Claro, lo tomaron como algo normal, algo que decidieron ocultar “por mi bien”; ¿mi bien?

			En ese entonces yo tenía entre siete u ocho años, no sabía que esas cosas existían. Hace cuarenta y tantos años atrás ni se hablaba de “esas cosas”, es más, “de eso no se habla”, decían, y aún hoy en día cuesta. A veces, es difícil tener la mente abierta en cuestiones como la adopción, cuando te toca en primera persona. 

			Luego de mucho insistir, me mostraron una partida de nacimiento firmada por ella, mi supuesta madre adoptiva, creyendo que con eso creaban cierta confianza en mí. Recuerdo haber sentido algo de paz en mi interior. (A veces solo se ve lo que se quiere ver).

			Capítulo segundo

			Pasaron unos años y todo empezó nuevamente. 

			Para esa época ya tenía doce o trece años. (Y sí, el tiempo pasa, inexorablemente). Al llegar a los trece años, mi padre adoptivo, en un momento de enojo, me dijo: “Vos sabés muy bien que no sos hija nuestra…”. 

			Si bien lo sabía, confieso que me sorprendió como nunca antes. Una tarde hermosa, cálida y clara, de pronto se tornó oscura y fría.

			Salí corriendo, sin rumbo fijo, angustiada por la noticia. ¿Dónde? No lo sabía… Inconscientemente, aparecí en la casa de quien fue mi mejor amiga. Le conté lo sucedido, sin dejar de llorar. Parecía que me habían clavado un puñal en el medio del pecho, que me producía un dolor insoportable. Un puñal, y quien me lo había clavado era el ser al que yo más quería, quien dejó en mí enseñanzas muy firmes, que perduran hasta hoy. 

			Mi mente se negaba a ver esa realidad. Es duro pasar por algo así, sin el apoyo de los seres más queridos. Simplemente, no podía comprender ¿por qué?

			Luego, con el tiempo, pude entender que él, mi padre (A), debió haber pasado por momentos de angustia, igual que yo. Seguramente, para él, las mentiras que me decía también deben haber sido causa de angustias, de frustración, por no poder o querer decirme la verdad. Algo tan sencillo que hubiera podido subsanar tantas circunstancias…

			Muchas veces no es fácil ver lo que siente el otro, solo podemos suponer. Pero, en ese momento, solo podía pensar en lo que me sucedía a mí. 

			Capítulo tercero

			Continué mi vida como pude, acepté la idea de ser una desconocida para todos y para mí misma. Siempre siempre me sentí diferente; trataba de complacer a todos, vivía la angustia y la ansiedad en soledad.

			Cuando cumplí los quince, me los festejaron en casa, con toda la parentela. Sucedió que tiempo después, habrá sido al año siguiente, al regresar a casa una tarde, para mi sorpresa, vi a mi madre (A) en el fondo de la casa, más precisamente, junto al asador. Se oía el chisporroteo de las llamas y se veía el humo saliendo por la chimenea, cosa que llamó mi atención, pero, bueno… no le di importancia hasta que entré a mi pieza y vi que faltaban los pocos pósteres que tenía colgados en las paredes… Una sensación extraña empezó a recorrer mi cuerpo. Fui al placar y, al abrirlo, vi con asombro que todos los recuerdos de mi cumple de quince se habían esfumado. 
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Odisea de una busqueda trata sobre los caminos que
debié transitar la autora en un viaje emocional y turbu-
lento en su incansable bisqueda de sus origenes biol6-
gicos. A través de un estilo coloquial y honesto, nos
adentramos en un relato de intriga, donde cada pista
esconde mentiras y medias verdades.

Con un estilo coloquial, se desgrana esta historia de
encuentros y desencuentros, dolores y alegrias, de
mucha introspeccién, donde la posibilidad del reen-
cuentro pareceria estar siempre a la vuelta de la
esquina. Este relato en primera persona nos sumerge
de lleno en una realidad que miles de personas en
nuestro pais enfrentan: el trafico de nifios y la venta
de bebés. .

Estaobraes un llamado a la reflexién, un recordatorio
de laimportancia de la verdad y lajusticia. Esta histo-
ria cautivante y conmovedora involucra al lector en
una travesia que desafia el corazén y la moral, recor-
dandonos que la bisqueda de la verdad es un viaje
que todos debemos emprender.

Por el derecho a conocer nuestra
verdadera identidad, de conocer a aquellos
seres que nos dieron la vida.

Por la apertura del Banco Nacional de Datos
Genéticos para todos.
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